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Introducción

Este trabajo prescnta retlexiones hechas a partir de
resultados de una ínvestigacíón realizada entre Ias anos
2002 y 2003 en dos grandes empresas del sector de línea
blanca" ubicadas en el Estado de São Paulo (Brasil) - de
aquí por delante denominadas Empresa A y Empresa B
- cuyo objetivo era analizar, a partir de una perspectiva
de género, Ias efectos de Ia reestructuración productiva
sobre el trabajo en ese universo.

La industria de línca blanca es predominantemente
masculina - el 78% de Ias trabajadores de esc sector cn
Brasil son hombres - y ha pasado, desde Ia década de
los 70, por un intenso proceso de transformación que
modificó no solamente su estructura industrial, sino
también sus estrategías de gestíón de mano de obra.

La opción metodológíca para el análisis de esa
realidad fue Ia combinación de Ia encuesta interprctativa
y de Ia cuantitativa, permitiendo un análisis conjunto dei
contenido de Ias testimonios y de Ia tabulacíón cruzada
de Ias respuestas cuantificables. La ínvestigacíón contó
con 183 participantes (32 mujeres y 151 hombres) que
contestaron a un guíón de encuesta semi-estructurada
con cuestiones abiertas y cerradas.
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Género y Ias "nuevas" formas de organización dei
trabajo

EI concepto de géncro cstablece diferencias entre
cl sexo biológico y Ia construcción social de 10 masculino
y de 10 fcmenino, posibilitando que Ias diferencias entre
hombres y mujeres dcjcn de ser vistas como resultado
de un "destino biológico" y pasen a ser percibidas como
diferencias social, histórica y culturalmente construidas
cn un proeeso que involucra relaciones de poder
presentes en Ia sociedad.

Lo masculino y 10 fcrncníno son creados y recreados
cn todas Ias esferas soeiales y por medi o de diversos
mecanismos, entre los cuales destacamos Ia forma
como cs dividido cl trabajo en Ia sociedad. La dívisión
social dei trabajo - proeeso cn el cual Ias actividades
de producción y rcproducción social son diferenciadas,
cspcciallzadas y desarrolladas por diferentes personas
- se cfcctiva, entre otros modos, en Ia separación de Ias
actividadcs de acuerdo con el sexo de Ias pcrsonas que
Ias rcalizan, eso es, por Ia división sexual deI trabajo.

La distribución de actividades, lIevando en euenta
Ia división sexual' dei trabajo, se efectiva y se legitima
a partir de eonstrueeiones de identidades masculinas y
femeninas consonantes eon 10 esperado, por Ia sociedad,
dei hombre y de Ia mujer. Para Bruschini-, predominan,
cn esas construcciones, relaciones de género jerárquieas
asírnétricas, expresadas en posieiones desíguales de uno
y otro sexo, tanto en Ia esfera de Ia producción como en
el ámbito privado de Ias relaciones familiares.

Para Rosaldo", Ia oposición entre eI espaeio pri-
vado y el espacio público proporciona Ia base de una
estruetura necesaria para Ia ídentificación dei lugar
dei hombre y de Ia mujer en los aspectos psicológicos,
culturalcs, sociales y eeonómicos de Ia vida humana,
sostcnícndo una idcnt ificación muy general de Ias mu-



jeres con Ia vida doméstica (privada) y de los hombres
con Ia vida pública. Se origina de esa identíficación una
constante necesidad de articular actividades familiares
y prafesionales, limitando Ia disponibilidad femenina
para el espacio productivo que pasa a depender, tanto
de características personales de formación profesional
como de factores familiares.

La investigación, cuyos resultados son presentados
en ese trabajo, concibió Ia globalízación económica
como elemento primario para el análisis de Ia realidad
lnvestigada, pues los cambios - entre los cuales Ia
reestructuración productiva - que ocurrieran en Ia
industria de línea blanca y que puedcn haber interferido
en Ia división sexual dei trabajo, en grande parte
estuvieron asociados a ese proceso.

Para Larangeira", en el final de Ia década de los
70, estratégias ernpresaríales dieran a Ia globalización
un carácter macroeconómico y un "nuevo" patrón
de acúmulo capitalista propagó Ia necesidad de una
organízacíón de trabajo más flexíble. Hay diferentes
interpretaciones sobre 10 que viene ocurriendo con
el trabajo a partir de ese patrón, que tanto puedc ser
interpretado como un pcrfeccionamiento como una
superación dei modelo taylorísta/fordísta.

En una perspectiva de agotamiento y superación
dei modelo fordista, Ias empresas deberían ser flc-
xibles y capaces de responder aios carnbios dei
mercado, utilizándose de nuevas tecnologías y nuevas
formas de gestión de Ia fuerza de trabajo (trabajo en
equipo y círculos de control de calídad, con énfasis
en Ia cooperación, en Ia multifuncionalidad y en Ia
polivalencia). EI trabajador debería ser más calificado,
t1exible e involucrado en Ia producción. Sin embargo, csa
visión puede ser contestada por los teóricos de Ia llama-
da Escuela Francesa de Ia Regulacíón", por ejemplo, los
cuales consideran los procesos de transformación de Ia
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economía en una perspectiva de aeúmulo de capital y, de
esc modo, Ias alteraeiones en el fordismo expresarían el
agotamiento dei modelo y su afrontamiento, por medio
de aumentos de produetividad, a Ia erisis dei sistema
eapi talista. Eso impuso, a Ias empresas, Ia neeesidad de
reestrueturaeión eeonómiea, de introdueción de nuevas
tccnologías, de flexibilidad de los proeesos de producción
y gcstíón y alteraeión de los produetos. EI toyotismo,
modelo que sustituiría el fordismo, no rompería eon sus
prineipios básicos, como Ia separaeión entre coneepeión
y cjccución y el monopolio gcrcncíal, en términos dei
control dei proeeso de programacíón de Ia tccnología
computadorizada, de Ia esfera de Ia ínvestigacíón y
desarrollo y dei proeeso de información y difusión".

Para I-lirata 10 una visión dicotómiea entre formas
"antiguas'' y "nuevas" de organízacíón dcl trabajo no
permite pcrcibir Ia eomplejidad de Ia realidad de los
eambios productivos, pues prácticas tayloristas están
presentes en Ias "nuevas" formas de organización
dei trabajo. La introducción dei enfoque de género
puede contribuir para Ia supcración de esa dieotomía,
posibilitando pcrcibir que rupturas y continuidades son
construidas de distintas formas, en diferentes empresas,
sectorcs o aotividadcs, utilizando para eso el trabajo
masculino y femenino. Esas "nuevas" formas de producir
no clirninan, neecsariamente, Ias formas anteriormente
instaladas que pasan a convivir, muchas vcces, lado
a lado. Los nuevos modelos de trabajo sobretodo
afectan ai trabajo de los hombres, de los eua\cs exigen
habilidad técnica, trabajo en grupo, responsabilidad,
poder y autoridad; mientras cl trabajo femcnino tiendc
a permanecer organizado a partir de los modelos
tradicionales en los que Ias actividades siguen siendo
rcpctitivas, intensivas en trabajo y con poeo contenido.

En el actual con texto de globalízación, Ias formas
de organización dcl trabajo se rcvclan hctcrogéncas v ca-



racterizadas por desigualdades. Sobre ese terna, Hírata!'
destaca que Ia globalización significa interdependcncia
de mercados y no homogenetzación dei trabajo y que si
los flujos financieros desconocen fronteras y trabajan
en el inmediatismo, Ia desigualdad de Ias situaciones
sociales y de trabajo según los países, los sexos, Ias razas,
Ias generaclones, persiste y puede ser ampliada.

La precariedad dei trabajo aparece como una de
Ias consecuencias de los actuales modelos productivos
que, de acuerdo con Hírata'", se concretan en un doble
proceso: si de un lado se exige estabilización con mayor
implicación dei sujeto en el proceso de trabajo, de
otro, se nota un proccso dc precaricdad dc los vínculos
laborales, el desempleo prolongado, cl empleo prccario
y Ia flexibilidad de uso de Ia mano de obra.

Posthuma':' considera csa precariedad una
"inserción excluida" que comúnmente involucra el
trabajo femenino y que tendría como consecuencia Ia
posición desventajosa de Ias mujeres en el mercado de
trabajo. La exclusión femenina en cse mercado pucde
ser expresada en términos de segrcgación horizontal
(ocupacional y sectorial) y segregación vertical (trabajo
desprotegido o precario - incluyendo el trabajo cn
tiempo parcial e informal - remuneración más pequcfia
por hora trabajada y mobilldad de carrera cstricta).

Reestructuración productiva en Ias empresas
estudiadas

En Ia década de los 90, con Ia profundización dc Ia
internacionalización productiva de Ias grandes empresas
mundiales de electrodomésticos dc línea blanca y, Ia
consecuente desnacionalización de esa industria cn el
país, se intensíficó Ia reestructuración productiva de Ias
principales empresas brasilefias dc ese sector. Según
Araújo et aI. 14 , esa reestructuración fue caracterizada
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por Ia introducción dc innovacioncs tecnológícas y
organizacionalcs que buscaban Ia reducción de coste,
implantación y/o formalización de los sistemas de
calidad, aumento de Ia flexibilidad, eficiencia productiva,
como tarnbíén por el desarrollo de actividades de
cxportación. Fue acompaõada por Ia disminución de
empleos, reducción salarial y elevación de los requisitos
de cscolaridad como criterio de reclutamiento de
trabajadores para esa industria.

La investigaoión realizada constató que Ia
rccstructuración productiva cn Ias empresas estudiadas
siguió Ia misma tendencia de Ias demás empresas dei
scctor.

La Empresa A fue adquirida, en Ia última década
por una gran corporación de sector dc electrodomésti-
cos, cuando intcnsifícó su proceso de reestructuración,
insiricndo cambíos en Ia estructura organizacional y en
Ia gcstíón de su producción. La Empresa B, también en
csa década, dcjó de ser controlada por capital nacional,
cuando adquirida por un gran grupo multinacional,
ocasionando también Ia intensificación dc su proccso de
rccstructuración.

Destacamos entre los principales cambios que
ocurrieron en esas empresas: Ias inversiones macizas
cn cquipos para automoción de determinadas etapas
de Ia producción; introducción de diferentes métodos
de gcstíón, sobre todo los ya utilizados por sus res-
pectivas matriccs y subsidiarias ubicadas en otros
países; intensificación dei proceso dc externalización,
ocurricndo Ia tercerizaclón de diversas actividades antes
desarrolladas por trabajadores de Ia misma empresa;
implantación de células de producción; alteraciones en
Ias formas de organización de Ia producción, layout de Ia
fábrica y cn Ia gcstíón de mano de obra.

Talos cambios fueron acornpafiados por Ia
significativa reducción cn cl número de cmpleos - cn



Ia Empresa A hubo una disminución de 17% cn cl
pcriodo 1996-2001 y cn Ia Empresa B de 25% cn cl
pcriodo de 2000-2003; rcducción cn cl nível salarial
de los trabajadores, como también Ia manutcnción de
Ias desigualdades salarialcs entre hombrcs y rnujcres;
ampliación de los requisitos de cscolaridad para nucvas
contrataciones y motívación para que los trabajadorcs
va admitidos cornpletaran sus cstudios (cnscfianza
primaria y secundaria) principalmente por mcdio de Ia
modalidad "telccurso"; intensificación dei ofrccimicnto
de cursos y cntrenarníentos, en gran parte, eon eI
objetivo de difundir principios c idcas asociados aios
métodos de gcstíón (Calidad Total, Trabajo cn Equipo,
Cert.ificacioncs y Seis Sigma, por cjcmplo); deterioro
de Ias condicioncs de trabajo, principalmente cn 10
que se rcficre a Ia intcnsiflcación dei ritmo de trabajo,
ocasionando un elevado número de cnfcrrncdadcs
ocupacionalcs.

En 10 que se rcficrc a Ia eseolaridad de los
trabajadorcs cncucstados, gran parte de ellos (eI 91 % dc
los hombrcs y cl87% de Ias rnujcrcs) tenían Ia cnscfianza
primaria o superior, como tarnbién Ia mayorfa (eI 67% de
los hombres y e161% de Ias mujcrcs) va había concluido
Ia sceundaria o tcnía cscolaridad superior.

Aunquc se aumentaron Ias exigcncias en cuanto a
Ia cscolaridad de los trabajadorcs, cso siempre era rcflcjo
de trabajos más cornplejos, pues muchas actividadcs
permanceían siendo de fácil rcalización, particularmente
aquellas asociadas a Ia línea de produccíón. EI montajc
- scctor que eoneentraba gran parte de Ias mujcrcs
trabajadoras dc produceión - habia rccibido invcrsioncs
cn eI sentido de automatizar diversas tareas, sin embargo
no fucron eliminados los puestos fijos de trabajo,
tampoco Ias actividadcs rcpctitivas y monótonas.

Para Invernizzi 15, cl mercado de trabajo dcja de
contratar funcionarios que no tcngan, como mínimo,
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Ia cnscrianza primaria y Ia tendeneia cs que pasen a
exigir un nivel todavia más grande, a Ia medida que
haya aumento de oferta de trabajadores eon enseiianza
secundaria. La eseolaridad, scgún Ia autora, se demues-
tra neeesaria, principalmente, para el aprovccharniento
en entrenamientos internos direetamente asoeiados ai
eumplimiento de exigencías de ealidad, tales como Ias
certi fieaeiones .

Observamos que Ias exígcncías de eseolaridad en
Ias empresas estudiadas cstaban asoeiadas a Ia búsqucda
de Ia redueeión de Ias díficultades que los funeionarios
eon baja eseolaridad presentaban para asimilar los
métodos y técnicas de gcstión relacionadas aios cambios
implcrnentados por Ias empresas ínvcstigadas. Adernás
de cso, Ia escolarídad posibilitaba que los trabajadores
participascn de cursos y entrenamientos que, en gran
medida, vcnían oeurriendo eon cl objetivo de difundir
princípios y prácticas asocíadas a esos cambios.

Independiente de Ia cscolaridad de los cncucstados,
pcrcibirnos que los hombres reeibían sueldos superiores a
los de Ias mujcrcs. Cuando consideradas Ias trabajadoras
eneuestadas eon enseiianza primaria completa o
eseolaridad superior, Ia mayoría de cllas (el 71%) reeibía
como máximo 4 sueldos mínimos (sm), mientras Ia
mayor parte de los hombres eon esa eseolaridad (cl64%)
rccihía sueldos superiores a esc valor; considerando
Ias mujeres eon enseiianza secundaria completa o
eseolaridad superior, Ia mayoría de cllas (el 86%) tcnía
rendimientos inferiores a 5 sm, mientras Ia mavoría de
los hombres eon esa escolarídad (cl 58%) rccíbía suei dos
superiores a ese valor,

Las diferencias salariales también eran mantenidas
en cl euadro gcrencíal, en el eualla eseolaridad fernenina
era bastante superior a Ia masculina. Todas Ias rnujeres
eneuestadas tenían curso superior y Ia mayoría de ellas



(el 88%) recibía sueldos inferiores a 20 sm; entre los
hombres, solamente el 52% tenía esa escolaridad y entre
ellos, Ia mayoría (el 62%) recibía sueldos superiores a
20 sm.

Entre los mecanismos que posibílítaban tales
diferencias, destacamos Ias distintas nomenclaturas
para cargos con funciones semejantes:

Aquí en Ia empresa, e,,:'istensolamente elos mujeres que
son gerentes, direetora no existe ninguna. La may01ia
ele Ias mttjeres está en Ia pane ele Ia coorelinación.\' no
pasari ele ahi. [... / Las funciones ele coorelinación y jefia
son muy parecidas, entonces hay Ia necesielacl ele hacer
esa comparación. A veces, Ia nomenclatura elelcargo es
diferenciada justamente por cuestiones salariales. Estás
en el mismo grado, cwnplienelo funciones equi'Valentes,
pero se ponen nombres diferentes [ele cargo J para dar
algo más. (Encuestada 12, coordinadora ele ventas,
Empresa A)

Tales datos ret1ejan Ia segregacíón dei trabajo
femenino en cl mercado de trabajo brasílcfio. La
discriminación de Ia mujcr en ese ámbito ha sido
observada independicnte de Ia posición, escolaridad o
sector analizado:

[ ... J Ia eliscriminación en contra a Ias mltjeres, siqtâera
es clebielaaios sectores económicos, ai número elehoras
trabajadas, ai tipo ele posición o vínculo que mantienen
con el trabajo, a Ias ocupaciones comúnmente
desempeiuulas, al nioei ele escolaridad, mismo Ias que
consiguen asceneler en Ia eszrucruru jerárquica ele Ias
empresas, o ele la aelministración pública, asumienelo
posiciones ele mayor responsabilidad y ele mayores
renclimientos, están suietas a ganar menos que sus
compaiieros.16

Entre Ias implicaciones de Ia reestructuración
productiva, destacamos Ia intensifícación dei trabajo
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que amplió Ia oeurreneia de casos de Lcsión por
Esfucrzos Repetitivos o Disturbío Osteomuseulares
Relacionados aI Trabajo (LER/DORT) - enfermedad que
pasó a representar uno de los mayores problemas de Ia
Empresa A que, en 2001, cstirnaba tener el 10% de los
trabajadores eon algún tipo de LER/DORT

EI ritmo de trabajo, como también Ias constantes
presiones para Ia arnpliación de Ia productividad, fue
relatado principalmente por trabajadorcs dei scctor de
montaje y premontaje:

Creo que lo que más na cambiado lia sido el ritmo ele
trabaio. Es ll11 /itmo más acelerado que antes. ,\ nzes
habia más funcionarios, entonces reelucieron el cuadro
de funcionarios y Ia empresa no los repuso. l lubo un
aumento defuncion, antes ",o hacia ll/W opemción. ahora
/W{;O dos. (Encuestada 1, operadora de producción,
Empl'esa , \)

EI tiempo es corto. La presióll es más gnmele C011 Ia
necesidcul de aumentar Ia caruidad ele produccióll.
entonces el ciempo queda todacia más corto. (Encuestada
2, auxiliar de proclucción, Empresa B)

E« 1111agobio, hay que trubaiar de pie, todo el dia. Ei ritmo
ele trabajo es nU/.\' intenso. El montqje ele Wl panel, debe
ser hecho en algwlOs segundos. slonto 20 paneles en 5
minutos. (Encuescada J, ayudante {;eneral, Empresa A)

Las condícíoncs de trabajo - ritmo intenso de
trabajo, tareas rcpet.itivas, presión, pausa para descanso
redueida y restrieta eontribuían para que tanto rnujcrcs
como hombres vinculados a esos departamentos
cstuvicran más sujetos a enfermedades ocupacionalcs
que otros trabajadorcs de Ia empresa:

EI trabaio es mu.\' repetitioo y cuando uno empieza a
entrar en el ritmo para hacer el proclucto, nos ponen un
111CI.\'OI' número de produCcíÓl1. Ten{;o dolor en el cuerpo,



principalmente en elhombro alfinal del día. (Encuestado
4, operador de producción, Empresa B)

Yo trabajo en la línea de producción de seis bocas, en
el caso serían 6 registros que tengo que montm~ iiogo
como mínimo 5000 giradas al dia. Cinco mil veces
haciendo el mismo movimiento ai dia. El proceso era
hecho en poquísimo tiempo, el ritmo era muy acelerado.
El tiempo de tomar la pieza, encajar y girar es de -10
segundos. {...J I-Iasta un dia en que no conseguí trabajar;
pues la mano estaba muy hinchada. {...J Me quedé siete
meses en licencia y ya hice dos cirugías. Volvíai trabaio
en mm"::;o. Este problema de injlamación en los nervios,
en los tendones, cuando cambia el ciempo siences

fuertes dolores. (Encuestado 5, auxiliar de producción,
Empresa A)

La concentración de mujeres en los departamentos
de montaje y premontaje - donde había mayor incidencia
de LER/DORT - contribuía para Ia creencia de que esa
enfermedad tuviera relación con 10 femenino. Tal visión
fue expresada en el tcstimonio dei gerente responsablc
por Ia contratación para el sector de producción y
consistía en un factor motivador para Ia implementación
de una acción restricta a Ia contratación de mujercs
para Ia producción:

La probabilidad de contraer enfermedades de DORT es
mucho más grande en mujeres debido a su escruccura
óseo muscular. Si se contratan 10 mujeres en una línea
de montaje, la probabilidad de que se pongccnenfermas
es muy grande ... (Encuestado 6, gerente de produccurn;
Empresa A).

La ínvestígacíón apuntó aún un cambio de postura
de Ia empresa en 10 que se refiere a Ia accptación de Ia
enfermedad. La dífícultad de reconocimiento de Ia LER/
DORT contribuía para reducir, "oficialmente", el número
de trabajadores con ese tipo de enfermedad, aunque en
Ia práctica, permaneci era ocurriendo y afectando Ia
salud de los trabajadores:
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Sov Ia primera funcionaria a ab,ir U/l C. \T I Cornun ica-
ciÓIl de ,lccidente de Trabajo J. los clemás 'villieron detrás.
80-"pionera. En rni caso, Ia empresa reconocio y aceptó
pero, últirnamente, los casos que aparecen, la empresa
110 está uceptarulo aunque en los últimos tiempos
haya aumentado en número ele casos. (Encuestada 7,
operadora eleproelucción, Empresa A)

División sexual dei trabajo en Ias empresas
estudiadas

La división sexual dcl trabajo en Ia Empresa A
y cn Ia Empresa B, particularmente en cl scctor de
producción , fue un aspecto que nos despertó Ia atcnción,
pucs mientras los hombres estaban presentes en todos
los sectorcs (estamparia, transformaeión, esmaltación,
pintura, montaje, premontaje, ferretería, manuteneión,
abastccirníento, ventas, departamento de produetos
concluídos, espumaeión, vacuum torming c inyccción
de plástico), Ias mujeres estaban concentradas en los
scctorcs de montaje y premontaje (cl 91% de cllas) y
Ias dcrnás (el 9%) trabajaban en el seetor de ven tas o
inyccción de plásticos.

Entre los gerentes también había una dívisíón de
trabajo diferenciada a partir dei sexo, pucs Ias mujcrcs
oeupaban puestos de comando en los departamento de
calidad, ventas, exportaeión/importaeión, Iogística y
recursos humanos; mientras había gcrencía masculina
cn todos los departamentos: produeeión, tecnología,
calídad, ventas, exportaeión/importaeión, Seis Sigrna,
logístíca, ingenicría industrial, abastecimíento, proeeso,
eontroladoría, administración de materialcs, segurídad
~' medio ambiente.

Adcmás de csa división, existían diferencias en Ia
posición jcrárquica masculina c femenina. Las rnujcrcs
se cncontraban cn puestos intermedios, mientras



los hombres ocupaban gerencías en todos los niveles
jerárquicos (cumbre, intermedio y producción).

La distribución ocupacional y jerárquica dc
hombres y mujeres era un factor que posíbílítaba Ias
diferencias salariales, visto que el trabajo femenino
se concentraba en actividades y departamentos ca-
racterizados como menos técnicos y sin necesidad de
mayor calificación profesional, 10 que también justifica-
ría bajas remuneraciones:

El trabajo de Ia mujer consiste solamente en sacar Ias
piezas de Ia máquina y ponerlas en la caja. Nuestro
seroicio es más técnico, hay que regular Ia máquina,
hacer la máquina trabajar... (Encuestado 8, operador de
inyectora, Empresa B)

Las percepciones sobre trabajo de hombre y
trabajo de mujer contribuían para legitimar Ia división
sexual del trabajo, siendo Ias actividades femeninas
consideradas como lígeras, de fácil realízacíón; mientras
Ias masculinas estaban asociadas a Ia necesidad de uso
de fuerza física y del conocimiento técnico:

El trabajo de la mujer es más light, Iigero,en un ambiente
más cómodo, no agresivo. El hombre es puesto en el
sector adecuado a él, como por ejemplo, la estamparia.
Es un área considerada pesada y genera cierto descon-
fort enjunción de lo que allá se hace. Sólo hay hombres.
Es un área donde se trabaja con chapas, donde hay una
prensa que hace un ruido que generaria gran desconfort
a la mujer. No es un ambiente para m1.leier.(Encuestado
9, ingeniero electricista, Empresa B)

En el sector de producción hay mujer en el montaje,
inyectora y premontaje. A causa ele la fuerza [fisica].
Solamente lafuerza física es motivo para eso, pues hay
trabajo duro en el que no hay cómo poner mujer; hay
que ser hombre mismo. (Encuestada 10, operadora ele
produccion, Empresa B)
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El úrea técnica no es atructica para el sexo femenino.
En. cerdad somos [el departamento de tecnologia] súper
técnicos, En la ingeniería proyectista es muy difícil
encontrar a una mujel; a ellas no le« gusta. (Encuesuulo
11, gel-ente ele tecnología, Empresa ri),

En Ia díscusión de Ia rclación entre división
sexual dcl trabajo y conocimiento técnicn/tccnológico,
consideramos preliminar una rcflexión sobre Ia for-
mación de hombrcs y mujercs, pues, en gran medida,
talcs conocimicntos son obtenidos cn cursos acadérnicos
que condicionan Ia ocupación de cargos cn que son
considerados imprescindiblcs.

Observamos que Ia formaeión téeniea/profesional
masculina era diferenciada de Ia fcrnenina. La formaeión
de los hombres era en áreas específicas y volcadas
ai sector industrial (Mecánica, Ferrctería, Soldaje
Industrial, Plástico, etc.), micntras Ia fcmenina se
restringfa a cursos dcl área administrativa, Con relación
aios gerentes, se constactó Ia misma difcrcnciación,
pues Ia formación académica y profesional de Ia mavor ía
de los hombres cneuestados era cn earrera de Ingeníería
o 'Iccnología, micntras Ia formación fcmcnina, en Ia
mavoría de los casos, cra cn cl área de Adrninistración,
Economia o Comercio Exterior.

Las dírncnsiones extra-profcsionalcs tambíén
afcctaban Ia vida profesional femenina. Un ejernplo de
esa intcrfcrcncia era Ia dífícultad de Ia participación de
Ias mujcrcs en cursos y entrenamicntos, pucs pese Ias
oportunidades para ampliación de Ia escolaridad (factor
limi tan te para esa participación), una identificación
femenina con el espacio reproductivo llevaba a algunas
mujcrcs a priorizar el árnbíto doméstico y el cuidado de
los hijos, a su proccso de forrnacíón profesíonal:



Nunca he participado de un curso interno porque ell la
mayoría ele las veces no tenía la escolaridad que pedíwt,
la Secllnelwia. .\'0 que no diercm la onorrui iulad ele
estueliaT, porque SESI tiene una clase en la empresa para
el Telecurso. Después que naciá mi hija, ansío Ilegar a
casa y qlleelanne con ella. Termino por olvielanne un
poco ele mi misma. (Encuesuida 13, operadora de
proelllccián. Empresa" \)

Una identificacíón fcmcnina con cl árnbito probado,
sca real O parte dei ímagtnario de los encucstados,
contribuía tanto para Ia restricción de Ia contratación
fcmcnina para cl scctor de producción (mantcniéndolo
masculinizado), como para dificultar Ia asccnsión
funcional fernenina:

La mtl;jer tiene problema y no ·viene trubaiar. No que no
quiera venir a trabcqar, pero es que se exige su presencia
en casa. f ... } Es Ia madre que oa (([aliar para cuidar ai
hiio. La may01'Ía ele las que están solteras y no tienen
hijos, no tienen ese compromiso y no hay problema. Se
casá, tuvo htio, comiel1~an los problemas. E« distinto.
(Encuestada 1-1, operadora ele moruaie, Empresa.4)

La jornada ele Ia muier es triple. EI hombre toela·vía no
·vistiá Ia camisa de Ia "guerrera dei hogar", ·valHos a
dicidir, eso es muy difícil. 8011 pocas Ias casas donde
OCll1Teque el marido cava a recoger el hijo en Ia escueí«,
que dicida con Ia mujer Ias resptnisubilidades. Ella IIa
empresa} ela oportul1ielael para quien está aqui; pero si
hay un hombrey W1C/ mujer y Wl cargo ele gerente, seguro
que el cargo es dei hombre. Éi es hombre, plleele ciaiar,
ya ia mtqer [iene problema con Ia família. (Encuestada
15, coorelil1aelora ele 'Ventas, Empresa.4)
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Aunque Ia lnvestigacíón haya apuntado para Ia
pcrmancncia de una división sexual dcl trabajo que
segrega y devalúa el trabajo femenino, observamos
también cambios cn Ia realidad Invcstigada, pues había
un crecimicnto de Ia presencia fcrncnína cn cargos de
comando, situación que no existia cn décadas pasadas.
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Considerando que cl universo gerencial de Ias empresas
estudiadas estaba compuesto por aproximadamente
12% de mujeres, tal índice representaba un número
relativamente elevado cuando comparado a Ia presencia
femenina en el cuadro funcional de esas empresas, que
era de aproximadamente 7%.

Investígacíones de Hirata'? y Bruschini!" apuntaron
para cambios en el mercado de trabajo en 10 que se refíere
a Ia ampliación del número de mujeres en determinadas
profesiones (área técnica y científica, por ejemplo),
anteriormente consideradas reductos masculinos,
como también Ia ampliación de Ia participación de los
hombres en sectores considerados femeninos (servicios,
por ejemplo). Sin embargo, esos cambios han ocurrido
pari passu a un proceso de permanente continuidad
de reproducción de Ias desigualdades de género y que,
aunque los espacios que exigen mayor calificación
y escolaridad pasen a ser ocupados por Ias mujeres,
incorporándolas a actividades antes consideradas
masculinas, esa realidad no es hornogénea para todas
Ias mujeres.

En ese sentido, destacamos Ia hipótesis de
Hírata'? sobre Ia construcción de un distanciamiento
profesional entre mujeres calificadas y no calificadas.
Paralelamente a Ia tendencia de diversiftcación de Ias
funciones femeninas se percíbe Ia estructuración de
una situación bipolar en Ia cual hay un polo constituido
por profesionales calificadas/alto nivel de escolaridad
y bien remuneradas (ingenieras, arquitectas, médicas,
profesoras universitarias, gerentes etc.) y otro polo,
formado por trabajadoras "no calificadas" que ocupan
empleos mal pagados y no valorados socialmente
(trabajadoras domésticas y del sector informal, por
ejemplo).

Esa situación "bipolar" también pudo ser notada
en el universo investigado, pues si de un lado se constató



el crecimiento de Ia presencia de mujeres escolarizadas
y relativamente bíen remuneradas en cargos de jefía,
de otro, se observó Ia coritinuidad de Ia concentración
de Ias mujeres de producción en los departamentos de
montaje y premontaje, caracterizados por bajos sueldos,
actividades intensivas en trabajo, monótonas, repetitivas
y de ritmo intenso.

Consideraciones finales

La expansion de Ia industria mundial de
electrodomésticos de línea blanca, a partir de Ia década
de los 90, ha provocado transformaciones cn Ia industria
brasilefia, desnacionalizando el sector e intensificando
el proceso de reestructuración productiva de esas
empresas.

En ese proceso, destacamos carnbios en Ia gestíón
y cn Ia organizacíón de Ia producción y dei trabajo,
aunquc los cambios en Ias empresas estudiadas hayan
afectado todos los trabajadores, fueron distintos para
hombres y mujeres, sobretodo debído a Ia dívísíón sexual
dei trabajo existente en ese universo.

Esa división, desfavorable a Ias mujeres, era
construida a partir de Ia contribución de diversos
factores entre los cuales destacamos: Ias diferencias
en los procesos de formación de hombres y mujeres, Ia
construcción de Ia identidad femenina aún fuertemcntc
asociada ai ámbito privado, Ia discriminación de Ia
mujer en el mercado de trabajo brasílefio, los aspectos
extra-profesíonales como Ia constante necesidad dc
conciliación dei trabajo doméstico y profesional, como
también Ia distinta representación social dei trabajo
femenino y masculino.

En Ia división sexual dei trabajo en Ias empresas
estudiadas fue perceptible tanto cambios como
permanencias. Si por un lado hubo Ia elevación dei
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número de mujcres que ocupaban cargosjerárquícarncnte
superiores, por otro, verificamos que se mantuvo e
incluso se intensífícó Ia segregacíón horizontal y vertical
dcl trabajo femenino en Ia producción.

Las percepciones sobre 10 masculino y 10 femenino
influenciaban esa segregacíón, restringiendo Ia
contratación de mujeres para Ia producción y, cuando
contratadas, segregándolas a actividades en que el
trabajo era desarrollado de forma "taylorísta/fordísta"
por medio de líneas de montaje que demandaban
actividadcs repetitivas, monótonas y de ritmo intenso.

Tales actividades estaban caracterizadas por Ia
elevada íncidencia de LER/DORT entre sus trabajadores,
aunque Ias enfermedades ocupacionales atlngieran
hombres y mujeres. EI hecho deI trabajo femenino
estar concentrado en los departamento de montajc
y prcmontaje - cspacío donde más se manífíestan
- contribuía para que esas cnfcrrncdadcs fueran
relacionadas más a mujcrcs que a Ias inadccuadas
condiciones de trabajo.

La heterogeneídad de Ias situaciones de trabajo de
esa realidad productiva, inscrida cn un contexto global
de Ias empresas rnundiales de línea blanca, se destacó
como característica de ese universo en el que imperaba
Ia reestructuración, Ia innovación y un discurso sobre
homogeneídad deI trabajo.

La categoria género contribuyó para Ia percepción
y comprensión de esa hetcrogeneídad, ayudando a
cxplicitar Ia segregacíóu del trabajo femenino y a
comprcnder que carnbios y permanencias pueden
difercnciarse cuando se trata de hombres y mujeres.



Notas

10

Este trabajo hace parte de mi tesis doctoral "Reestruturação Produtiva
e Gênero: um estudo de caso em duas empresas de linha branca",
orientada por Ia Profa. Ora. Lcda Maria Caira Gltahy, cuya invcstigaclón
fue desarrollada como parte integrante deI proyecto comparativo
internacional sobre Ia industria de lírica blanca (lnternational Whitc
Goods Projcct) coordinado por el ProfesorThco Nichools de Ia Univcrsidad
de Cardíff (Reino Unido) y realizado en seis países: Brasil, Gran Brctaüa,
Turquía, Coroa deI Sur, Taiwán y China. En Brasil, cl proyecto rccibió
Ia denominación dc "Globalizaçâo. estratégias gerenctaís e respostas
operárias: um estudo comparativo da indústria de linha branca" y fuc
coordinado por Ias profesoras doctoras Ângcla Maria Carneiro de Araújo,
Leda Maria Caira Gitahy, Alessandra Rachid, Adriana Marques da Cunha
y contó con Ia partieipación de los investigadores Nancí Stancki Silva,
Ana Maria B. Pina, Daniel Perticarrari, Maríángela Martinez, Mariana
Leite Ftgucírcdo, .Iuliana Vicira Araújo y Rafael Gustavo de Souza. Esa
invcst.igaclón obtuvo cl apoyo financiero del CNPq y FAPESP.
Doctora en Política Científica v Tccnológica (UNICA.\1P); Profcsora de Ia
Universidade Tecnológtca Federal do Paraná (UTFPR) e investigadora deI
Grupo de Estudos e Pesquisas cm Gênero e Tecnologia (GeTec).
Profesora de Ia Universidade Estadual de Campinas (Ui\'ICA]\[P)
- Instituto de Gcocíencías, Departamento de Política Científica y
'Iecnológíca, Doctora en Socíologia - Universidad de Uppsala (Suecia);
Mástcr cn Ciencias Socíales - Sociología - Universidad de Uppsala
(Suécia); Bacharel en Ciencias Socialcs Socíologta - Uníversidad de
Uppsala (Suecia); c-mail: leda@ige.unicamp.br.
La industria de línca blanca produce electrodomésticos no portátiles
y de uso doméstico tales como hornos, microondas, depuradorcs
de aire, refrigeradores, congeladores, lavadoras, secadoras ~. aire-
acondicionados.
BRUSCI-lll\'I,1995.
ROSALDO,1979.
LARANJEIRA, 1997.
Entre los teóricos más inlluyentes de esa Escucla, se encucntran M.
Aglierta, Boyer y Lípíctz apud Larangeiras, 1997.
LARANJEIRA, 1997.
11IRATA, 1998; 1994.
IlIRATA,2002.
HIRATA, ] 998.
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ARAÚ,JO et al, 2004.
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BRUSCHINI, 2000, p. 48.
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